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ya que sin su ayuda no hubiese sido posible 
escribir este libro. 

Sigrun 

A mi querida esposa 
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Bahá'u'Iláh, Tabla a Násiri'd-Dín Sháh 

¡Oh Rey! Yo no era más que un hombre como otros; 
dormía en Mi lecho, cuando, he aquí, las brisas del 
Todoglorioso soplaron sobre Mi, y Me enseñaron el 
conocimiento de todo lo que ha sido. Esto no es de 
Mi, sino de Uno que es todopoderoso, omnisapiente. 
Y Él Me ordenó elevar Mi voz entre tierra y cielo, 
y por esto Me sucedió lo que ha hecho correr Las lá­ 
grimas de todo hombre de entendimiento. La erudición 
corriente entre los hombres no la estudié; en sus es­ 
cuelas Y o no entré. Pregunta en la ciudad donde vivía, 
para que puedas estar bien seguro de que Y o no soy de 
aquellos que hablan en falso. Esta no es sino una hoja 
que los vientos de la voluntad de tu Señor, el Todo­ 
poderoso, el Todoalabado, han movido. ¿Puede estar 
quieta en tanto que soplan los vientos tempestuosos? 

Bahá'u'Iláh, Tabla a Napoleón III 

Asi los poderosos versos de tu Señor le han sido en­ 
viados nuevamente para que puedas levantarte a re­ 
cordar a Dios, el Creador de tierra y cielo, en es­ 
tos días en que todas las tribus de la tierra se han 
lamentado, y los cimientos de Las ciudades han tem­ 
blado, y el pulvu de la irreligión ha envuelto a to­ 
dos los hombres, salvo aquellos a quienes Dios ha 
placido eximir. Di: Aquél que es el J rrestringido ya 
ha llegado, en las nubes de luz, para revivir tudas 
las cosas creadas con la brisa de su Nombre, el Más 
Misericordioso, y unificar al mundo, y reunir a todos 
los hombres en derredor de su mesa que ha sido envia­ 
da desde el cielo. 



Bahá'u'lláh, "Lawh-i-Hikmat" 

Exhortamos a la humanidad en estos días, cuando 
el semblante de la justicia está mancillado con 
polvo, cuando las llamas de la incredulidad están 
ardiendo vorazmente y el manto de la sabiduría ha 
sido rasgado, cuando la tranquilidad y la lealtad 
han menguado y las pruebas y tribulaciones han cre­ 
cido en severidad, cuando los convenios son violados 
y los lazos cortados, cuando ningún hombre sabe có­ 
mo discernir la luz de la oscuridad o distinguir la 
guía del error. 

Bahá'u'Iláh, Tabla al Papa Pío IX 

¡Oh Papa! Desgarra los velos. Aquél que es el Se­ 
ñor de los Señores ha llegado bajo la sombra de nu­ 
bes, y el decreto ha sido cumplido por Dios, el To­ 
dopoderoso, el lrrestringido... Verdaderamente, el 
día de la cosecha ha llegado, y todas las cosas han 
sido separadas una de otra. Él ha almacenado aque­ 
llo que Él escogió en los receptáculos de la justi­ 
cia, y ha arrojado al fuego aquello que lo merece. 
Así ha sido decretado por vuestro Señor, el Podero­ 
so, el Amante, en este Día prometido. Él, ciertamen­ 
te, ordena lo que Le place. 
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De todos los tipos de tiranía, la tiranía de la moda 
­y en especial de la moda intelectual­ es quizá la más 
despiadada. En raras ocasiones se juzgan las ideas 

Este es un libro valiente. Su autor, el Dr. Schaef er 
es verdaderamente valiente en sus convicciones. Hoy 
en día hace falta ser un hombre valeroso para ir contra 
corriente y atreverse a llamar a las cosas por su nom- 
bre. Una de las paradojas de la sociedad llamada permi- 
siva es que no permite a nadie poner en tela de juicio 
su legitimidad. La sociedad permisiva no tolera a los 
críticos, pues la hacen sentirse culpable. No tiene 
ningún escrúpulo para usar las armas sofisticadas del 
terrorismo intelectual contra los defensores de la 
moralidad "pasada de moda" y la decencia común. El 
creyente religioso, el padre responsable, el niño obe- 
diente, la esposa amante, el marido fiel, el ciudadano 
que respeta la ley, el obrero concienzudo, el estudian­ 
te que estudia de verdad, el educador que educa de 
verdad, el sacerdote que ora y, por encima de todos, 
el moralista que continúa distinguiendo entre el bien 
y el mal, son ridiculizados, rechazados como fósiles 
sin importancia. "Les falta algo", es el veredicto 
final que condena a estos herejes ignorantes. Pueden 
creerse afortunados cuando se les injuria o amenaza: 
¿no calificó Sartre a los que no estaban de acuerdo 
con sus puntos de vista como "salauds'' (bastardos)? 
Sí, al Dr. Schaef er "le falta" realmente algo •.• pero 
no le importa. Su blanco favorito es la sociedad per- 
misiva. No se anda con remilgos cuando denuncia su 
malignidad. 

PREFACIO 
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Ni todo lo moderno o de moda es necesariamente bue- 
no, verdadero o admirable; ni todo lo que es alabado 
por un pequeño grupo de jueces profesionales de la 
sabiduría es necesariamente digno de elogio, aunque 
multitud de personas irreñexivas crean y sigan ciega­ 
mente a tales jueces. Tal como señala el Dr. Schaefer: 
" ... La verdad de una idea es independiente del número 
de sus partidarios. El número no es un criterio de ve- 
racidad". Ni lo es, estamos tentados a añadir, la "mo- 
dernidad'' o la popularidad temporal. El sentido común 
sería un criterio mucho más digno de crédito y el Dr. 
Schaef er demuestra que posee este, más bien poco común, 
don en un alto grado. 

filosóficas según su valor intrínseco, sino más bien 
según su grado de "modernidad". Ya no importa si son 
"verdaderas'' o "sabias''; lo que sí importa mucho es 
si están de acuerdo con las modas al uso y el humor 
de cierta autodenominada "intelliqentsie", La famosa 
declaración de Nietzsche sobre la supuesta muerte de 
Dios, por ejemplo, fue aceptada sin crítica como una 
información fidedigna por incontables personas, como 
si hubieran leído una noticia real en el periódico. 
Otro slogan más reciente, acertadamente citado en el 
libro del Dr. Schaef er, es el anónimo "ll est inter- 
dit d'interdire" (Prohibido prohibir), que probablemen- 
te es un récord histórico entre los aforismos absurdos. 
Y sin embargo, miles de personas lo han adoptado sin 
más como espina dorsal de su filosofía, sin darse cuen- 
ta de la contradicción inherente a esta ingeniosa má- 
xima y de la inconsistencia de prohibir algunos tabúes 
­preferiblemente tabúes de otras personas­ al tiempo 
que crean montones de nuevos tabúes propios. El Dr. 
Schaefer tiene poca paciencia con tales manías. Ve cla­ 
ramente que una sociedad decadente no puede producir 
sino una filosofía decadente y modos de vida decaden- 
tes, y que la decadencia no es redimida en absoluto 
por su modernidad. 

EL DOMINIO IMPERECEDERO 
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El Dr. Schaefer es abogado. Como tal, cree, por su­ 
puesto, que las leyes san superiores a la anarquía y 
las leyes sabias a las absurdas. Idealmente, las mejo- 
res leyes ­posibles tienen un origen divino más que hu­ 
mano. Las grandes religiones del pasada han declarada 
que tales leyes inspiradas en la divinidad existían y 
que fueran entregadas repetidamente a la humanidad a 
través de diversos videntes, profetas e iluminados, a 
lo largo de la dilatada historia humana. Sin embargo, 
las iglesias consolidadas ­que, a la larga, se han 
constituido -por decreto como únicas herederas y pro- 
pietarias de estos antiguos mensajes de las alturas­ 
estaban demasiado prestas a ofenderse por la intromi- 
sión de intrusas que proclamaban que la voz de Dios 
aún debía de oírse y que aún descendían de los cielos 
nuevas mensajes. La mera noción de una rweva revela­ 
ción, de un mensaje adicional, era un anatema para la 
casta del clero praf esianal, pues consideraba que pro- 
vocaría una especie de devaluación del mensaje más an- 
tiguo, que acaparaba como propiedad personal. Su mo- 
no-polio parecía comprometido cada vez que un recién 
llegada decía haber establecida la comunicación inte­ 
rrumpida entre la divinidad y la raza humana. De ahí 
la o-posición sacerdotal sistemática a cualquier alusión 
a la ­pasibilidad de un nuevo ciclo profético, cuya re­ 
velación tenga lugar fuera de los "cauces adecuadas''. 
Todas las grandes iglesias establecidas, en una u otra 
ocasión, han luchada contra nuevos profetas y han til­ 
dada a la nueva profecía de herética: los fariseos con- 
sideraban a los primeras cristianos herejes, los cató- 
licas consideraron herejes a los protestantes, los pro- 
testantes consideraron herejes a las mormones y los 
musulmanes consideraron herejes a los bahá'ís; para 
dar sólo algunas ejemplas de una potitica eclesiástica 
general y respetada por largo tiempo, Las iglesias es­ 
tablecidas san propensas a ver la revelación como libro 
inalterable. Las personas realmente religiosas, en cam- 
bio, siempre anhelan efusiones frescas de lo que Swe­ 

PREFACIO 
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junto con la profusión general del terrorismo, la 
crueldad, el vandalismo y la violencia caprichosa, de- 
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La Fe Bahá'í es una religión poco conocida, al menos 
en Europa. Es también relativamente reciente, aunque 
quiere ser nada menos que la religión monoteísta peren­ 
ne, la religión de Zoroastro y Abraham, de Melquisedec, 
Moisés, Jesús y Mahoma. Las iglesias establecidas, que 
fácilmente olvidan sus propios principios como cultos 
oscuros, ridiculizan al nuevo movimiento religioso con- 
siderándolo como "simple secta" que, por tanto, debería 
ser despreciada, perseguida y, a ser posible, aniqui- 
lada. Quizá el mundo ha olvidado las bárbaras torturas 
y masacres que sobrevinieron a los primeros bábís y 
bahá'ís mediado el siglo diecinueve, pero las recientes 
persecuciones infligidas contra sus bisnietos en el 
Irán del imán Jomeini han saltado a los titulares. Cen- 
tenares, quizá miles de personas han sido humilladas 
y asesinadas salvajemente porque rehusaban creer que 
Dios sea Odio y que las leyes de Dios impliquen intole­ 
rancia, chovinismo, esclavitud para las mujeres, obscu- 
rantismo y fanatismo institucionalizados. 

Hace muchos años, el Dr. Schaefer se dio cuenta de 
que las "antiguas'' leyes divinas ya no se entendían ni 
eran obedecidas. Vio que la humanidad necesitaba un 
nuevo conjunto de leyes, así como un nuevo Convenio con 
el Legislador Divino. Buscó una fe que pudiera satisfa­ 
cer esta necesidad y descubrió la Fe Bahá'í. 

denborg llamara "amor y sabiduría divinos''. No se con- 
tentan con meras crónicas, por muy admirables que sean. 
Lo que quieren es el Lagos ••• ¡vivo! Del mismo modo, 
los abogados saben que las leyes deben ser revisadas, 
redactadas de nuevo e imbuidas de un nuevo vigor perió­ 
dicamente, pues, si no, pierden su relevancia o su efi- 
cacia. 

EL DOMINIO IMPERECEDERO 
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Profesor de la Universidad de 
Avignon (Francia) 

Dr. Jacques CHOULEUR 

muestran sólo el acierto del Dr. Schaefer cuando ex­ 
presa la opinión de que una nueva religión, necesitada 
urgentemente, proporcionaría a los hombres y mujeres 
actuales una nueva ideología y una legislación capaz 
de alimentar una nueva civilización mundial. La triste 
realidad es que grandes porciones de la sociedad moder- 
na ya no están civilizadas en ninguno de los sentidos 
de la palabra. En un pasado remoto el judaísmo, el 
cristianismo, el islam, el hinduismo, el taoísmo, el 
budismo y otros sistemas religiosos hicieron mucho por 
civilizar a las personas, o para ayudarles a civilizar- 
se por sí mismas. Desgraciadamente, con la posible ex­ 
cepción de algunas versiones modernas de estos credos 
antiguos, ninguno de ellos da más de si. El mensaje 
divino debe oírse de nuevo. Según el Bhagavad Cita, 
"cada vez que el dharma se desvanece y prevalece la 
injusticia, yo (el 'avatar' la manifestación de Dios 
en f o,·ma humana ••• ) nazco de nuevo. Para la liberación 
de las personas rectas, para la destrucción de los que 
practican el mal, para restituir la Justicia a su tro- 
no, nazco y renazco, de generación en generación". Ver 
la Justicia restituida a su trono es ciertamente el 
deseo más ferviente del Dr. Schaefer. Él cree que Ba­ 
há'u'lláh, el profeta de la Fe Bahá'í, es el último 
mensajero celestial. Expone la causa bahá'í a personas 
no-orientales. Su razonamiento es muy fascinante y el 
lector se siente agradecido al ofrecérsele este género 
casi extinguido: unos cimientos razonables para la es­ 
peranza, en un mundo aparentemente desesperanzado. 

PREFACIO 
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Empezando con una descripción -inevitablemente bosquejada 
y fragmentaria- del declive de la religión y la derrota de 
los valores glorificados por el tiempo -en otras palabras, 
una descripción de nuestro mundo secular, que cambia veloz- 
mente-, este libro intenta comparar las características esen- 
ciales de esta nueva realidad con las actitudes que prevale- 
cen en la sociedad actual. Esta comparación, que ocasional- 
mente se centra en conceptos cristianos tradicionales, capa- 
citará al lector para alcanzar una comprensión más profunda 
del mensaje de Bahá'u'lláh. 

Este libro surge de la convicción de que la destrucción 
y la violencia que nos rodean y los peligros, ahora clara- 
mente visibles, que amenazan y oscurecen el horizonte de 
nuestro futuro tiene sus raíces en un acontecimiento espiri- 
tual que aún es muy desconocido por el mundo. Es el adveni- 
miento del Kairos, la era profetizada en tiempos pasados y 
ahora realizada por la venida de Bahá'u'lláh. Es el tiempo 
señalado en el que lo eterno, lo incuestionable, se ha cru- 
zado con el curso de la historia y ha intervenido en el mundo 
pasajero. Este acontecimiento, por el cual "el equilibrio 
del mundo se ha visto conmocionado" (Bahá'u'lláh, Kitáb-i- 
Aqdás; Sinopsis párrafo NQ 21 ), demostrará ser un punto de 
inflexión en la historia: el viejo orden ha sido sacudido y 
se desvanece gradualmente; amanece una nueva realidad. 

Nadie puede negar con seriedad que vivimos en una época 
de conmoción global. Todos los aspectos de nuestra existencia 
están siendo transformados y revolucionados. También son 
muy evidentes los múltiples síntomas de una crisis espiri- 
tual, sin precedentes en la historia. ¿Cuál es la causa de 
este proceso siniestro y adónde nos lleva? 

INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN INGLESA 
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Este libro es el resultado de la revisión de un artículo 
publicado unos años atrás ("Qué significa ser bahá'í", en 
The Light Shineth in Darkness, pp. 19-52). Por ofrecer sólo 
un mínimo de información sobre la historia de la Fe Bahá'í, 
no pretende ser una introducción a ella. Sin embargo el lec- 
tor es orientado a lo largo del libro hacia varias fuentes 

Debo decir algunas palabras sobre las citas, pues el lec- 
tor puede preguntarse por qué hay tanta profusión. La razón 
es que en una crítica de tipo teológico, cultural o social, 
parece aconsejable dejar hablar por sí mismos a los autores 
relevantes. Al mismo tiempo permite a este autor contradecir 
la objeción de que los resultados a los que ha llegado son 
una interpretación muy subjetiva de sus intentos para demos- 
trar lo que ya cree: a saber, que las arenas de la era anti- 
gua se han terminado. En los lugares en que la Fe Bahá'í es 
el tema del discurso, pareció al autor que la simple refe- 
rencia al original no sería suficiente pues muchos lectores 
no tienen acceso a ellos. Además, no hay mejor modo de comu- 
nicar una impresión directa e intacta del espíritu que inunda 
la revelación de Bahá'u'lláh que permitir al texto revelado 
hablar por sí mismo. 

La religión de Bahá'u'lláh difiere en muchos sentidos de 
los puntos de vista, ideas, valores y teorías que prevalecen 
en la sociedad actual; de hecho, es directamente opuesta a 
muchos de ellos. Tal como la luz sólo adquiere su color me- 
diante el objeto sobre el que recae, así las insondables pro- 
fundidades de la nueva Palabra de Dios son reveladas mediante 
una confrontación con maneras de pensar que están muy lejos 
de las "flores de la sabiduría y el conocimiento verdaderos" 
(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-lqán, p. 46). Por eso el autor no puede 
evitar adoptar una postura firme, puesto que, en un mundo que 
ha perdido su orientación y en una época que prefiere el len- 
guaje frívolo, nadie ganaría con una comparación tibia y sin 
color. Es necesaria una confrontación más que una compara- 
ción, incluso si este proceso demuestra ocasionalmente la 
verdad de la observación del Lichtenberg: "Es casi imposible 
ostentar la antorcha de la verdad sin que la barba de alguien 
se chamusque". 

EL DOMINIO IMPERECEDERO 
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U. SCHAEFER 

Heidelberg, 
Otoño de 1982 

Finalmente me complacería agradecer a todos aquellos que, 
con su crítica y estímulo, han contribuido al estilo y al 
contenido de este libro: Ulrich Gollmer, Dr. lhsan Halabi, 
Foad Kazemzadeh, Peter Mühlschlegel, Dr. Bada Panahi y Joa- 
chim Reitz. Estoy particularmente en deuda con Gottfried 
Lemberg, juez del Alto Tribunal Administrativo de Baden- 
Württemberg, por su lectura crítica del manuscrito y sus va- 
liosas ideas. Me gustaría agradecer su colaboración a todos 
los que han ayudado en la preparación de este edición ingle- 
sa: los traductores, Janet Rawling-Keitel, David Hopper y 
Patricia Crampton, con la asistencia de Cornelia Meseke, Ma- 
thy Thymm-Bellows, Gerald Keitel y Peter Terry; al editor, 
May Ballerio, y a los administradores de George Ronald; los 
revisores de la Asamblea Espiritual Nacional del Reino Unido; 
y los correctores de pruebas. También estoy profundamente 
agradecido a mi esposa por la paciente mecanografía de las 
muchas versiones del texto y por hallar las ediciones ingle- 
sas de muchas citas. 

A propuesta del editor, y con el fin de incrementar la le 
gibilidad del libro, se han incluido en un apéndice las tra- 
ducciones de las locuciones y citas extranjeras. Las citas 
de la Biblia pertenecen a la versión del Rey Jaime; las citas 
del Corán pertenecen a la traducción de Rodwell. Las refe- 
rencias de las citas de Gleanings from the Writings of Ba- 
há'u'lláh, compilación ampliamente utilizada se utiliza por 
capítulo y párrafo y no por número de página, pues este li 
bro bahá'í tiene varias ediciones diferentes. 

de la literatura bahá'í. También sería ventajoso para él si 
se familiarizara con las enseñanzas bahá'ís esenciales, como 
las presentan cierto número de obras muy comprensibles. (Por 
ejemplo: J. E. Esslemont, Bahá'u'lláh y la Nueva Era,Terrassa 
1976; John Huddleston, The Earth is But One Country, Londres 
1976) 

INTRODUCCIÓN 
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Vivimos en una nueva era, una "era tecnológica", una "era 
atómica", una "era cósmica", o cualquier otro apelativo que 
uno guste usar para expresar el hecho de que soporta las 
huellas de fuerzas cuyo carácter es profano, es decir, la 
ciencia y la tecnología. El hombre ha dividido el átomo y 
ahora intenta solucionar los problemas de la microestructura 
de la materia; ha aterrizado en la Luna y ha hecho pruebas 

Cualquier persona que hoy en día confiese creer en una 
religión revelada será considerado, incluso por los eclesiás- 
ticos como una "excepción interesante"(ll y cualquier persona 
que profese realmente como seguidor de una nueva religión, 
y esté comprometido con ella, será considerado por sus con- 
temporáneos, casi sin excepción, como un exótico extraño. 
Muchas personas consideran al pensamiento religiosos una re- 
liquia del pasado, anticuado, sentenciado a la extinción, una 
creación poética del intelecto humano que acompañó al hombre 
sólo en la medida que faltaba la explicación científica del 
mundo, basada en la razón y en la lógica. En nuestro mundo 
ilustrado, moldeado por la razón y la ciencia, la religión 
se ha vuelto superflua. Lo que una vez fuera el principio 
más profundo de nuestra existencia, ahora se ve empujado al 
último lugar. Pues el Dios del siglo veinte ya no es "una 
fuerza determinante de nuestra existencia terrena, sino sim- 
plemente un pretexto, una palabra vacía para envolver otros 
intereses. Existe sólo como tema de debate y no como fuerza 
vital en la vida"(2). Dios se ha desvanecido del horizonte 
y se ha vuelto una "palabra extraña'{n. 

LA SECULARIZACIÓN DE NUESTRO MUNDO 

¿TERMINÓ LA RELIGIÓN? 
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La marcha progresiva de la ciencia señaló el retroceso de 
la religión. Esto condujo a la secularizaciónts) del mundo 
y al desarrollo de una concepción secular del hombre, que 
lo consideraba como individuo autónomo: "La fe ha prevalecido 
durante mil años, pero ahora la duda ha tomado su lugar ... 
La duda se difunde sobre verdades por largo tiempo veneradas 
y lo que siempre se dio por sentado ahora se cuestiona'js). 
El progreso científico y la pérdida de la trascendencia son 
las dos caras de una misma moneda, los componentes insepara- 
bles del mismo proceso histórico que ha conducido a nuestro 
mundo moderno. Con la aparición de la ciencia se produjo un 
hiato desastroso entre la religión y la ciencia, entre la fe 
y el conocimiento, pues la Iglesia también proclamaba la ver- 
dad en áreas que trascendían su autoridad, es decir, las de 
la ciencia empiricatzj. El pensamiento científico y la fe 
religiosa se situaron desde entonces en los polos de una con- 

Nuestro mundo moderno tiene sus raíces en aquella revolu- 
ción copernicana del pensamiento que desterró los recursos 
de las fuentes autoritarias del pasado (un método que en la 
Edad Media se practicaba como ciencia) y los substituyó por 
un modo de investigar la naturaleza que se cimenta en la teo- 
ría experimental y racional y que es independiente de los 
precedentes anteriores. El mundo moderno funciona según la 
máxima de Galileo: "Medid todo lo que sea medible y haced 
medible todo lo que sea in medible". Esta nueva actitud de 
la mente, que implica una liberación del prejuicio y las 
ideas preconcebidas y al mismo tiempo un compromiso con la 
disciplina metodológica y la objetividad absoluta, se consi- 
deró el ideal del hombre en este recién conseguido estado de 
independencia y madurez. 

espaciales hacia los más distantes planetas de nuestro sis- 
tema solar; en el quirófano el corazón humano ha sido substi- 
tuído durante horas por una máquina; los bioquímicos han des 
cifrado las estructuras de la materia animada y están consi 
guiendo alterarlas. Ya no basta denominar a nuestro tiempo 
"era tecnológica", es la "era de la tecnocracia": "La tecno 
logía se ha vuelto el argumento de la historia en la que no- 
sotros sólo somos co-históricos"(4). 
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Progresivamente la fe declinó; se puso en duda la revela· 
ción cristiana, convirtiéndola en un tema de discusión, hasta 
que el ateísmo moderno alcanzó su primer cenit con la llus- 

El gran movimiento espiritual de la Europa moderna que 
condujo a la secularización de la sociedad fue la Ilustra 
cion, que empezó en el siglo diecisiete y floreció en el 
dieciocho. Este movimiento fue "esencialmente revolucionario, 
dirigido contra la autoridad de la tradición intelectual y 
religiosa. La fuerza positiva que lo empujaba era una afirma- 
ción determinada de la libertad del individuo, libertad so- 
cial y política, intelectual y religiosa. Este espíritu se 
expresó a sí mismo de la manera más enfática en una fe nueva 
y extravagante en el poder de la razón. La fe en los antiguos 
presupuestos y autoridades, durante tanto tiempo considerada 
válida e incuestionable, dio paso a un espíritu de crítica. 
Ahora se buscaba la fe exclusivamente por el camino de la 
discusión; la demostración lógica, como la que hallamos en 
Euclides, fue considerada la única base adecuada para la con- 
vicción; la razón se proclamaba autónoma y asentada por sí 
misma como único tribunal de apelación. Y con la razón así 
acomodada, los misterios profundos de la vida, la indefinible 
e incalculable, recibieron un reconocimiento y una aprecia- 
ción exiguos. La época era mayoritariamente ciega a los valo- 
res estrictamente religiosos. Aquello que, desde el punto de 
vista de la razón, estuviera rodeado de un halo de misterio, 
caía bajo el dominio de la sospecha; los sentimientos, pasio- 
nes y emociones del hombre tenían mala reputación. Así, el 
movimiento adoptó una frialdad austera y estéril, que fue 
bien recibida en un principio como el primer aliento de aire 
de montaña después del calor sofocante de las llanuras; con 
el tiempo, sin embargo, desanimó al hombre y lo condujo de 
nuevo a una apreciación de la cara más soleada y agradable 
de la vida humana"(8). La principal preocupación de la Ilus- 
tración que siguió "pisando los talones a las guerras reli- 
giosas de Francia y Alemania" fue la humanidad: "Estuvo mar- 
cada, en consecuencia, por un rechazo a la intolerancia y la 
persecución que habían caracterizado a estos conflictos"(9). 

ciencia moderna dividida. 

TERMINÓ LA RELIGIÓN 



24 

Ludwig Feuerbach intentó demostrar que Dios es simplemente 
un reflejo del hombre. Según Feuerbach, la relación entre el 
hombre y Dios es en realidad una relación entre el hombre y 
él mismo, su alter ego, al que ha conferido los más altos 
tributos de su especie: "Lo que un hombre declara respecto 
a Dios, lo declara en realidad respecto a sí mismovu u. La 

"¡DIOS HA MUERTO!" 

El conflicto entre la religión y la ciencia llegó a su 
punto máximo en el siglo diecinueve. Estas tendencias se in- 
tensificaron y se aceleraron, culminando por una parte en los 
grandes descubrimientos de la ciencia y, por otra, en la di- 
sección filosófica de la religión, el quebrantamiento de la 
concepción religiosa de la vida y en la aparición de una 
ideología atea. El siglo diecinueve es el verdadero inicio 
de la era actual; en un sentido incluso más profundo, como 
veremos. Así como nuestra vida moderna y nuestro mundo tec- 
nológico se basa en lo que se descubriera en el siglo dieci 
nueve y en él se concibiera, así el pensamiento ateo predo- 
minante tiene actualmente sus raíces en las ideas que los 
filósofos destacados del mismo siglo pensaron y enseñaron. 
El grito "¡Dios ha muerto!" que resonó en aquel tiempo, ha 
hecho más que cualquier otra cosa por conformar la fisonomía 
del nuestro. Los pensadores que, en la fase final de las re- 
ligiones del ciclo adámico, "en el tiempo del fin"(lO), sen- 
taron los cimientos filosóficos que constituyen hoy en día 
el credo de una falta de fe sistemática, fueron Ludwing Fe- 
uerbach, Karl Marx, Sigmund Freud y Friedrich Nietzsche. 

tración de la Francia del siglo dieciocho. En las obras de 
los racionalistas d'Holbach, Helvetius, Diderot y Voltaire, 
la razón asumió el trono que había ocupado hasta entonces 
la revelación. En 1793, en Nótre Dame, París, Dios fue pú- 
blicamente "destronado". El ateísmo se convirtió en un movi- 
miento político. En un principio fue un tipo de ateísmo bur- 
gués-liberal, pero fue seguido más tarde por una forma pro- 
letaria-socialista que es hoy en día el ingrediente dominante 
de la doctrina de estado en los países comunistas. 
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En su crítica de la religión, Karl Marx da un paso más que 
Feuerbach al declarar que la religión está determinada y de 
pende de las influencias sociales. Las raíces de la religión 
están plantadas en el suelo de los intereses económicos en 
conflicto; si se elimina el conflicto, la religión morirá. 
El propósito de esta crítica es exponer a Dios y a la reli- 
gión como una ideología, una "útil invención" y una superes- 
tructura ideológica de la clase dirigente. La religión es la 
autoafirmación del hombre esclavizado y alienado de sí mis 
mo. Crece a partir del suelo de la pobreza y de la explota 
ción: "La miseria de la religión es a la vez una expresión 
y una protesta contra la miseria real. La religión es el sus- 
piro de la criatura oprimida, el corazón de un mundo sin co- 
razón y el alma de condiciones desalmadas. Es el opio del 
pueblo"(22). Según Marx, la religión es una forma de escape 
de la miseria social hacia una "felicidad ilusoria". Así, la 
crítica de la religión "es la crítica en embrión del valle 
de lágrimas cuyo halo es la religión ... La crítica del cielo 
se transforma en la crítica de la tierra, la crítica de la 
religión en la crítica de la ley, la crítica de la teología 
en la crítica de la política"(23J. Marx también creía que 
Dios debería morir para que el hombre pudiera vivir(24) y 
desprenderse de las muletas de la religión. Su crítica tarn- 

religión es la "naturaleza humana reflejada en sí misma", 
"Dios es el espejo del hombrevuzr. Se sigue que "la vida 
futura es el presente en el espejo de la imaginación"(13). 
"El principio, centro y final de la religión es el hombre" 
(14). Invirtiendo el relato bíblico de la creación, dice 
Feuerbach: "El hombre en primer lugar crea inconsciente e 
involuntariamente a Dios a su propia imagen y después Dios 
crea consciente y voluntariamente al hombre a su imagen y 
semejanza"(15). En realidad, el hombre tiene su "más elevado 
ser, su Dios, en su interiorvnsi. "Así, el hombre es el Dios 
del hombre"(l 7): Horno homini Deus, dice Feuerbach(l8) y añade 
que esta ocurrencia fue el punto de inflexión en la historia 
del mundonsi. La antropología es esencialmente, por tanto, 
"el misterio de la teología cristiana"(20). Para Feuerbach, 
la religión es una forma degradante de alienación, un extra- 
ñamiento del hombre respecto a sí rnisrnotz n. 
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Lo que para el poeta Jean Paul fue una pesadilla(30), para 
Nietzsche fue una certeza. Con "cautivadora fuerza de lengua- 
je" y "radicalidad de pensamiento"(31l anunció la muerte de 
Dios. La expresión "Dios ha muerto", que desde entonces se 
ha convertido en una frase tópica, tiene su origen en él. 
Describe al "loco" buscando a Dios con una linterna a plena 
luz del día: "¿Dónde ha ido Dios?" gritaba. "¡Te lo estoy 

Después de Karl Marx, el pensador que ha jugado el papel 
más decisivo en el cambio de nuestro mundo moderno es Sig- 
mund Freud, uno de los "padres de la iglesia" de la ciencia 
social moderna. Vivió en este siglo y, sin embargo, sus ideas 
fueron completamente conformadas por el diecinueve. Él tam- 
bién fue uno de los que "explicó" la religión. Tal como Wal- 
ter Dirks señalatzsi, la teoría de Freud sobre el super ego 
ataca a la religión quizá incluso más radicalmente que Marx. 
En su obra El Futuro de una llusión(27l, traza el origen de 
la religión remontándose a la indefensión del niño. Considera 
la religión como el resultado de deseos infantiles en adultos 
que añoran el refugio de la infancia. Según Freud, Dios es 
una figura paterna deificada y con esta idea concuerda el 
hecho de que la gente dirige sus plegarias al "Padre Nues 
tro". El psicoanálisis enseña que "un Dios personal es, psi 
cológicamente, nada más que un padre enaltecido"(28). Freud 
considera la religión como un "delirio alucinatorio" o "una 
neurosis obsesiva universal" que, con la ayuda de la ciencia, 
la humanidad será capaz de erradicartzsi. 

bién conduce a la conclusión de que el hombre es el ser más 
elevado y capaz de dirigir a la historia por un curso posi- 
tivo, a condición de que sea capaz de apoderarse de los fac- 
tores sociales que le han impedido tomar decisiones libres, 
en particular la idea engañosa de que Dios es el señor de la 
historia. Una vez liberado de tales engaños, estará en posi- 
ción de tomar el timón con sus propias manos. La fe en Dios 
desaparecerá tan pronto como la explotación y la pobreza pro- 
letaria sean eliminadas y el "Reino de la Libertad" sea es· 
tablecido. "El ateísmo primero, y el comunismo en segundo 
lugar, son las condiciones previas de la autoemancipación y 
a utorrecuperación huma nas" (25). 
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Nietzsche, la Casandra de la cultura moderna, profetizó 
las consecuencias de la muerte de Dios, la abdicación de la 
transcendencia, este "período de tinieblas y eclipse, algo 
probablemente sin precedentes sobre la tierra"(35), y predi· 
jo: "Que todo ello debe ser colapsado ahora que esta fe ha 
sido socavada; pues hay tantas cosas construidas encima de 
ella, tantas cosas descansan en ella y se han convertido en 
ella misma: por ejemplo toda nuestra moralidad europea"(3ti). 
Reconoció claramente que la muerte de Dios era inseparable 
de la ruina de nuestros valores: "El nihilismo espera ante 

Sin embargo, el loco que proclama la muerte de Dios no 
entona ninguna canción de alegría. Sus palabras despiertan 
temor y horror sobre lo que ha pasado: "¿Qué hicimos cuando 
liberamos a esta tierra de su sol? ¿Hacia dónde se mueve aho- 
ra? ¿Hacia dónde vamos? ¿Lejos de todos los soles? ¿No nos 
precipitamos incesantemente? ¿Atrás, a los lados, hacia ade- 
lante, en todas direcciones? ¿Hay aún un arriba y un abajo? 
¿No erramos en una nada absoluta? ¿No nos ciega el espacio 
vacío? ¿No se ha enfriado? ¿No viene la noche continuamente, 
cada vez más oscura? ¿No habremos de encender linternas por 
la mañana?"(34). 

diciendo! Lo hemos matado, ¡tú y yo!". Proclama la muerte de 
Dios y celebra un requiem para Él en las iglesias, que desde 
su punto de vista se han convertido en nada menos que tumbas 
y sepulcros para este Dios. Que Dios ha muerto, que "la fe 
en el Dios cristiano se ha hecho inmerecedora de fe" es "el 
acontecimiento reciente más irnportantevozi. El hombre desea 
vivir sin restricciones e incluso ejercer el control sobre 
la eternidad que está atribuído al cielo. Lucha por ser el 
mismo divino, para alcanzar el ideal del "superhombre", y 
desea por tanto destituir a Dios; Dios debe morir para que 
el hombre pueda vivir. La fe en la otra vida es algo para 
los "enfermos y agonizantes". Ellos "inventaron lo celes- 
tial. .. " Buscaban escape a su miseria y las estrellas eran 
demasiado lejanas para ellos. Entonces suspiraron: "¡Oh si 
hubieran caminos celestiales para los cuales se pudiera en- 
trar en otra existencia y en la felicidad. ¡ Entonces idearon 
sus atajos y sus malditas aspiraciones! "(33). 
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El "acontecimiento monstruoso", la "mayor oscuridad" anun- 
ciada por Nietzsche se hace visible en la actualidad. La fe 
tradicional en Dios se ha hecho inaceptable. Como el jesuita 
Arrupe lamentaba(41), el ateísmo se ha convertido en un "fe- 
nómeno mundial"(42). La noción de la providencia ha sido re- 
chazada y la del "progreso" ha tomado su lugar; la fe en la 
revelación se ha visto reemplazada por la fe en la ciencia, 
una religión substituta a la que la gente "sirve" y para la 
que "hace sacrificios". El conocimiento basado en la razón 
ha tomado el conocimiento redentor de la religión. La razón 
está tomando el lugar de la tradición y se está convirtiendo 
en un factor determinante de la historia. Todos los problemas 
que no pueden ser resueltos empíricamente y expresados mate- 
máticamente o solucionados de otro modo por los métodos de 
la ciencia moderna -por ejemplo, el sentido de la vida, el 
objetivo de la historia-, se exponen como "problemas aparen- 

LAS TRADICIONES RELIGIOSAS DESGARRADAS 

la puerta: ¿de dónde viene éste, el más misterioso de los 
invitados?"(37). Su definición del nihilismo es "que los va- 
lores más altos se devalúan por sí mismos. Falta el objetivo; 
¿por qué?, no hay respuesta"(38). Los valores supremos de la 
ética cristiana como el amor, la humildad, la generosidad, 
la sumisión y la compasión son abatidos y reemplazados por 
los nuevos valores de la dominación y la voluntad de poder. 
En términos concretos, Nietzsche previno las consecuencias 
que esto tendría para la humanidad: un "prolongado, vasto e 
ininterrumpido proceso de desmoronamiento, destrucción, rui- 
na y derrota que ahora es inminente"(39). También se dio 
cuenta de que la abdicación de la trascendencia era un pro- 
ceso lento cuyo nadir sólo se alcanzaría en el futuro. El 
loco dice: "Vengo demasiado temprano ... aún no estoy en el 
momento adecuado. Este acontecimiento prodigioso aún está 
por el camino y viaja, aún no ha alcanzado las orejas de los 
hombres. Los relámpagos y el trueno necesitan tiempo, la luz 
de las estrellas necesita tiempo, los hechos necesitan tiem- 
po, incluso después de haberse realizado, para ser vistos y 
oídos" (40). 
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Lo trascendental se experimenta cada vez menos como una 
realidad llena de sentido(48l. en tanto que la convicción de 
que Dios es irrelevante se extiende cada vez más. Nuestro 
punto de vista definido científicamente del mundo "ya no re- 
quiere el concepto, la 'hipótesis' de Dios ... la autoayuda 
y el progreso organizado parecen ser de más confianza como 
garantías de un futuro tolerable que las prácticas religio- 

La creencia de que sólo las cosas que pueden comprenderse 
racionalmente, o ser medidas o demostradas científicamente 
son relevantes para la vida humana, junto con la convicción 
de que la ciencia "debería sin duda ser capaz por medios ra- 
cionales de crear de la nada toda una cultura y todo lo que 
conlleva", descarría a la gente que "tira por la borda el 
vasto tesoro del conocimiento y la sabiduría que contienen 
las tradiciones de todas las culturas antiguas y las enseñan- 
zas de las grandes religiones mundiales"(45). La ciencia se 
ha convertido plenamente en una institución autoritaria, una 
"religión substituta", que tiende a reemplazar a los sistemas 
religiosos trascendentales. Su racionalidad amenaza mudarse 
en ideología irracional en la que ya no sea simplemente des- 
criptiva sino también prescriptiva, en la que desee decir la 
última palabra en todos los temas, incluso los relacionados 
con el sentido de la vida, y en la que reclame para sí el 
derecho a la autonomía, el derecho de poseer autoridad moral 
y política(46). El papel dominante que la ciencia ha asumido 
en la sociedad moderna tiende a convertir la convicción re- 
ligiosa en una cuestión probada y a rechazarla de la esfera 
socio-política: "De este modo, el ateísmo metodológico se 
convierte en la fuerza que conforma el orden político y so- 
cial"(47). 

tes", como síntomas de una "migraña espiritualtas}, y son 
despachados por su falta de sentido. Se ha despojado al mundo 
de su magia, se le ha hecho racional, técnico y, en conse 
cuencia, utilitario. Lo que resta es un vasto vacío en el que 
el hombre está desconectado de sus orígenes metafísicos y en 
el que se le empobrece con los meros "asuntos de este mundo" 
por los que preocuparse: "el descubrimiento, la invención, 
el progreso, la producción, el consumo"(44J. 
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No es simplemente el éxodo de la lglesia(54) el síntoma 
de la decadencia del cristianismo; es más bien la pérdida de 
la conciencia religiosa y el desgarre de la tradición. En un 
libro sobre una encuesta dirigida por el Sínodo Unido de las 
diócesis de Alemania Occidental, Gerhard Schmidtchen, un so- 
ciólogo de la religión, habló de un proceso silencioso "cuya 
significación no debe hallarse en el declive de los adeptos 
a la iglesia -por muy importante que sea esta evidencia- sino 
en un análisis de las estructuras de la conciencia. Aquí, en 
estas estructuras, en lo que la gente siente y piensa, radica 
toda la monstruosidad de su existencia; este es el escenario 
del drama religioso en que se halla la misma lglesia"(55). 
"En una medida colosal" el hombre moderno ha entrado en el 
proceso del "abandono espiritual del refugio de los vínculos 
tradicionales. Se ha lanzado de nuevo a experimentar consigo 
mismo y poner a prueba las potencialidades que en él residen, 

Nuestro siglo ha sido un siglo sin Dios. Jean Améry llega 
a este justificable veredicto al señalar que los grandes fi· 
lósofos de nuestro tiempo, desde Husserl a Sartre, de Carnap 
a Heidegger, y la mayoría de los escritores importantes, como 
Proust, Joyce, Mann y Beckett, "no quieren saber nada de 
Dios": "Los grandes movimientos intelectuales que caracteri 
zan a este siglo están desprovistos de fe religiosa"(51). 
Améry ilustra idóneamente la secularización de las ideas 
cristianas centrales mediante el espíritu del modernismo al 
considerar cosas tales como la escatología y el concepto de 
"alma": "El psicoanálisis ha destruido el mito del alma y en 
su lugar ha colocado la psiquetsz), que, al estar ligada a 
unos cimientos materiales, se ha convertido en un fenómeno 
puramente físico. El marxismo, el pilar intelectual del mo- 
dernismo, ha desmitificado y secularizado a la escatología 
y la esperanza milenaria. No es Dios, una cantidad descono- 
cida sobre la que no hay nada que decir, quien mueve la his- 
toria, sino el hombre: una cantidad conocida"(53). 

sas"(49). Incluso preguntar si Dios existe o no, parece pa- 
sado de moda, como ya profetizara Auguste Comte en el siglo 
pasado: "Dios se desvanecerá sin dejar atrás ni tan sólo la 
huella de una pregunta"(50). 
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En el vacío que deja atrás al morir gradualmente el cris- 
tianismo, se infiltra una nueva forma secular de reliqiosi- 
dad: una fe de salvación de tipo socialista. Esta religión 
moderna y mundial se puede hacer remontar a las enseñanzas 
de los filósofos franceses del siglo dieciocho que estaban 
convencidos de que sus ideas estaban "destinadas a suplantar 

LA SALVACIÓN SECULAR 

Naturalmente podemos hallar aún hoy en día testimonios 
vivos de resurgimiento religioso y piedad genuina, siempre 
los habrá. Aquellos que no quieren admitir que la fe en Dios 
está muriendo se aferran a tales ejemplos y en ellos encuen- 
tran confortación. Pero éstos son ahora tan sólo islas de fe 
religiosa en el océano de un mundo sin Dios, oasis de tras- 
cendencia que el desierto del ateísmo continuamente invade 
(57). Como Paul Tillich observara, el hombre moderno retiene 
de hecho "sólo los remanentes de una visión del mundo, o in- 
cluso ni eso"(58) y "ya no le afecta el mensaje cristiano" 
(59). H.J. Schoeps habla de una "situación mundial postcris- 
tiana" en la que ha muerto incluso el interés en la discusión 
polémica entre los religiosos y sus crtncosrsoi. La irreli- 
gión activa "ha sido sustituida por una falta de Dios e indi- 
ferencia paralizantes"(61). La sociedad moderna ha puesto a 
la utopía en el lugar de la religión: la "utopía no como un 
ideal trascendente, sino para ser realizado mediante la his- 
toria (progreso, racionalidad, ciencia) con el alimento de 
la tecnología y la obstetricia de la revolución"(62). 

sin saber si son constructivas o destructivas"(56). De este 
modo, la tradición o el apoyo de la fe, se ha roto. En la 
mayoría de las familias ya no se discute la fe religiosa. 
Tal como el experimento ya mencionado del teólogo Hahn de- 
muestra poderosamente, la fe debilitada de los padres de la 
actualidad ya no es adecuada para conferir una conciencia 
religiosa a sus hijos. Y la "confirmación eclesiástica", que 
intenta fortalecer a los jóvenes en su fe, normalmente con- 
duce a su retirada de la iglesia: la "bendición de saluta- 
ción" se convierte en una "bendición de despedida". 
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Exponente destacado en esta cadena de profetas de la llus- 

Estos filósofos del siglo dieciocho nunca dudaron de "que 
predicaban una nueva religión"(67J. Espoleada por la Hevotu 
ción Francesa que puso a las masas en contacto con las ideas 
abstractas de estos pocos filósofos, esta religión secular 
de ser primariamente una teoría ética se convirtió "en una 
doctrina social y económica, basada en premisas éticas. El 
postulado de la salvación ... llegó a significar para las ma- 
sas conmovidas por la revolución un mensaje de salvación so- 
cial, por encima de todo". La ideología de la pujante clase· 
media se "transformó en la del proletariado"(68). Mientras 
que la fuerza conductora de las sectas milenarias era la Pa- 
labra de Dios y la esperanza de una salvación directa y no 
institucional, por contraste "el mesianismo moderno siempre 
ha apuntado a una revolución de la sociedad en conjunto"(69). 
Su punto de referencia es la razón y la voluntad del hombre 
y su objetivo la felicidad sobre la tierra, conseguida por 
medio de una transformación social. El punto de referencia 
es temporal, pero las pretensiones son absolutas"(70). 

la dispensación cristiana, contrarrestar el mal que había 
acarreado la religión (o según algunos hacer bueno el com- 
promiso dado pero no realizado por la religión) y, de algún 
modo, empezar la historia en su curso real "(63). Consideraban 
su misión rescatar al hombre de su autodesdén y su equivocada 
fe en la que es incapaz de alcanzar nunca la salvación por 
sus propios medios. Afirmaron triunfalmente que el hombre no 
tenía necesidad alguna de autoridad superior a quien someter 
sus impulsos, pues proclamaban haber hecho el descubrimiento 
revolucionario "de que la integración social era dependiente 
del grado de la autoexpresión individual y la libertad del 
hombre era proporcional al avance de la cohesión social. Pues 
la frustración individual era la causa primordial de todo 
desorden social, y la incoherencia social la razón de la ina- 
daptación personal"(64). El objetivo era hacer trizas el sis- 
tema religioso, el cristianismo, y destruir los cimientos del 
"antiguo palacio de la impostura, construido hacía mil sete- 
cientos setenta y cuatro añosrrss): "El hacha se dirige a la 
raíz del érbor'tssi. 
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Más paralelos: que la lucha final entre la burguesía y el 
proletariado corresponde a la última lucha entre Cristo y el 
Anticristo, que la salvación universal de la clase oprimida 
corresponde al "modelo religioso de la cruz y la resurrec- 
ción, que la última transformación del reino de la necesidad 
en un reino de libertad corresponde a la transformación de 
la civitas Terrena en una civitas Dei y que todo el proceso 
de la historia como se describe en el Manifiesto Comunista 
corresponde al esquema general de la interpretación judeo 
cristiana de la historia como avance providencial hacia un 
objetivo final". El materialismo histórico es "una historia 
de cumplimiento y salvación en términos de economía social", 
el credo comunista "una pseudo-metamorfosis del mesianismo 

Los paralelos sorprendentes entre la fe judio cristiana 
en la salvación y este mesianismo político son numerosos y 
toman muchas formas. Hay una clase social compuesta por los 
hijos de la oscuridad y otra por los hijos de la luz; hay un 
juicio final, la crisis final del mundo capitalista burgués 
y un mal radical de este eón, es decir, la explotación que 
corrompe las posibilidades morales y espirituales del hombre 
(74). El Manifiesto Comunista, como lo describe l.owith, es 
en primer lugar un "documento profético, un juicio y una lla- 
mada a la acción; de ningún modo una afirmación puramente 
científica basada en la evidencia empírica de hechos tangi- 
bles "(75). Este manifiesto se mantiene firme en la caracte- 
rística principal de la fe religiosa: "en la 'certeza de las 
cosas' que deben esperarse"(76). 

tración es Karl Marx(71). Redujo toda la historia de la huma- 
nidad a "un proceso económico en movimiento hacia una revo- 
lución mundial final"(72). Su meta es profundamente mesiáni 
ca: desea crear la sociedad liberada y el hombre liberado. 
El "Reino de la Necesidad" debe ser reemplazado por el "Reino 
de la Libertad": un "Reino de Dios" sin Dios. El germen del 
hombre nuevo es el proletario y en el proletario Marx ve "el 
instrumento de la historia mundial para la consecución del 
objetivo escatológico de toda la historia mediante una revo- 
lución mundial. El proletariado es el pueblo escogido del 
materialismo histórico"(73). 

TERMINÓ LA RELIGIÓN 



34 

Vestida con la ropa de la ciencia, esta nueva religión 
social está en vías de suplantar a las religiones antiguas, 
trascendentales y salvadoras. La promesa de la salvación en 
un mundo por venir está siendo reemplazada por una promesa 
relacionada con este mundo, es decir, la promesa de "un orden 
social de armonía y justicia, de igualdad y realización per- 
sonal. En otras palabras, el socialismo celeste ha asumido 
la posición que ocupara previamente la promesa cristiana de 
la salvación en el más attátau. Mientras que el cristianis- 
mo prometía que en el mundo por venir el hombre sería redimi- 
do de la culpa del pecado y liberado de la ansiedad y el su- 
frimiento terrenales, la "religión social" promete una con- 
dición final de la sociedad "en la que el miedo, el dolor, 
la violencia, los soplos crueles del destino, la degradación, 
abuso, pobreza, enfermedad y tiranía ya no existan (en el 
proceso de alcanzar este fin, el hecho de la muerte ineludi- 
ble es sistemáticamente erradicado)"(B2J. Las enseñanzas que 
se ocupan de "la trascendencia en el más allá" y "la salva- 
ción del alma" se invierten para convertirse en 'trascenden- 
cia en este mundo', es decir, la perfección del individuo y 

judeo-cristiano"(77). Los filósofos marxistas modernos han 
expresado la creencia de que la mayoría de las personas son 
incapaces por su propia inteligencia de reconocer lo que es 
verdadero y bueno, y que las condiciones de vida del último 
capitalismo han estropeado y deformado a la gente hasta tal 
punto que ya no pueden ver lo que les beneficia. Estos filó- 
sofos están convencidos, por tanto, de que las masas que vi- 
ven desamparadas en la oscuridad espiritual necesitan ser 
gobernadas por una élite avanzada -un sacerdocio secular y 
político- para "encontrar su camino de la conciencia falsa 
a la verdadera, de su interés inmediato al real"(78). Incluso 
esta creencia no es otra cosa que la secularización del con- 
cepto cristiano "del estado de pecado en el que los poderes 
de discernimiento están oscurecidos y la voluntad debilitada, 
de la necesidad de redención y de la mediación de la salva- 
ción a través de los sacerdotes de las enseñanzas verdade- 
ras" (79). El veredicto de Talmon es: "La atracción distin- 
tiva del mesianismo político ... reside ... en haberse conver- 
tido en religión"(BO). 
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Schelsky proporciona una descripción exhaustiva de esta 
nueva religión de la salvación social, que también ha encon- 
trado su sitio en las naciones industriales occidentales y 
se ha infiltrado, deteriorándolas, en las instituciones con- 
temporáneas. Ha presentado un análisis sagaz de sus exigen- 
cias de poder y su complejo mecanismo de influencia. Su aná- 
lisis muestra claramente cómo, la reinterpretación de las 
enseñanzas cristianas y la promesa de un paraíso social me- 
diante "la gratificante eliminación de todas las cargas de 
la vida"(88), bajo los estandartes de la "emancipación" y la 
"revolución", están sofocando la sed del individuo moderno, 
desarraigado de lo trascendente. El sentido del objetivo que 
había proporcionado la religión ha sido reemplazado por una 
interpretación sociológica de la existencia. El individuo, 
que ahora se ve a sí mismo simplemente como un "ser social" 
y ya no como un ser creado por Dios, sólo se preocupa por su 
salvación social, mientras que el tema del alma y su salva- 
ción ya no tiene ninguna relevancia para él. El espíritu mo- 

En esta religión social de la salvación, tal como la de- 
fine Talmon, es "una mezcolanza compleja de ideas, fe místi- 
ca, volición, pasión, emoción, esperanza mesiánica y error" 
(85); y son precisamente estos ingredientes los que la hacen 
atractiva, puesto que, como Lowith acertadamente observarasi, 
la simple presentación de los hechos y pruebas científicos 
no hace nada para levantar el entusiasmo de las masas. El 
carácter esencial de este mesianismo político, que ha sido 
el factor determinante de la historia de los últimos ciento 
cincuenta años, es la "fe en una causa única y final como 
respuesta a todos los males del mundo; la creencia en que 
el secreto ya ha sido hallado, en que la humanidad se dirige 
en una marcha irresistible hacia algún desenlace, una ruptura 
violenta hacia un esquema final de las cosas preordenado y 
perfecto" (87). 

de la sociedad en el futuro previsible"(83). En esta comuni- 
dad de creencia, la "salvación" mundial se reemplaza por la 
"revolución" mundial, que representa "una versión seculari- 
zada del 'Día del Juicio" en el que, y a partir del cual, el 
hombre se salva"(84). 
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La agudeza de la crisis de la religión tiene sus bases en 
la crisis en la que se ha sumergido la teología. La pérdida 
de terreno que aparentemente sufre la religión va acompañada 
de una pérdida de identidad que amenaza a la fe religiosa 
desde su interior. Se ha infiltrado la duda, se han tambalea- 

LA CRISIS EN LA TEOLOGÍA 

El rechazo de la fe en la salvación personal después de 
la muerte, a favor de un programa para asegurar la felicidad 
en este mundo, condujo a grandes cambios en la estructura del 
estado moderno. El estado se convirtió en "el organizador de 
la energía religiosa secular"(91), el campeón del progreso 
y garante de la felicidad personal. "Como oponente mundano 
a la Iglesia, se exige al estado que cumpla las demandas so- 
ciales, que satisfaga los deseos emocionales y proporcione 
la felicidad. Esto conduce a una permanente tensión excesiva, 
exagerada por la perspectiva de que todo parece posible, no 
sólo en el campo de la ciencia y la tecnología, sino también 
en el de la sociedad y la potlticarsz¡ Degradado a la con- 
dición de aparato técnico para la administración de servi- 
cios, el estado se hace cada vez más vulnerable a la crisis: 
"Pues cada pequeño error, cada esperanza desacertada y cada 
retroceso en el bienestar es visto como una catástrofe más 
allá de toda compensación"(93J. Así vemos cómo la quiebra 
de la religión agrava la inestabilidad de los sistemas polí- 
ticos y cómo el estado, "soporte y sustituto de los valores 
espirituales" se convierte en "una estructura hipersensible" 
(94). La ingobernabilidad de las naciones industriales occi- 
dentatesrss¡ de la que nos quejamos a menudo, tiene sus raí- 
ces en este hecho. 

derno "de mundanalidad sin límites, de trabajo, negocios y 
poder adquisitivo" es indiferente a la noción de salvación 
en un mundo futuro y menosprecia toda forma de disciplina 
espiritual(89J. Pues en la conciencia del secularismo moderno 
el hombre y el mundo tienen "su base, su centro. su fin y 
significado en sí mismos; la relación con una realidad tras- 
cendente no exístevrsoi. 
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Como se ha señalado en otro tuqarrsa), el cristianismo, 
desde la Reforma, se ha dividido en un número siempre cre- 
ciente de escuelas de pensamiento separadas y mutuamente 
exclusivas, culminando con el pluralismo teológico actual 
que, incluso en temas fundamentales de la fe, no tienen nin- 
gún denominador común. Hermann Diem, profesor de Teología 
en la Universidad de Tübingen, considera que entre los teó- 
logos protestantes universitarios "no hay apenas ningún te- 
rreno común en el que los contendientes puedan llegar a nin- 
gún entendimiento"(99J. El debate en el interior del protes- 
tantismo sigue ardiendo; se habla del "fin de la teología" 
(100). Esta crisis atraviesa por completo las subdivisiones 
tradicionales de la cultura occidentatnuu, aunque el pro- 
testantismo la ha sufrido por más tiempo. Con la famosa pu- 
blicación de Schleiermacher en 1799, titulada Sobre la Reli- 
gión; Alocuciones a sus Despreciadores Cultos, empezó el 
proceso de adaptación con concesiones a un número siempre 
creciente de "despreciadores cultos", es decir, a "los de 
talante liberal", los científicos y las escuelas de pensa- 
miento divergentes (102). Había también un cambio de énfasis 
para alejar la noción de la vida después de la muerte. Sólo 
la teología liberal, que dominó al cristianismo desde el si- 
glo diecinueve a la Primera Guerra Mundial, apoyó la erradi- 
cación drástica del contenido trascendente del mensaje cris- 
tiano. En su neoortodoxia, Karl Barth apelaba al retorno a 
la fe religiosa incondicional característica de la Reforma, 
una fe basada únicamente en la revelación y no en la razón 
y la experiencia, pero esto fue sólo un intermedio que sim- 
plemente interrumpió pero no atajó el proceso de seculariza- 
ción. Paul Tillich y Rudolf Bultmann, que juntamente con Karl 

do las antiguas verdades y certezas. Lo que durante siglos 
se considerara constante e inamovible se cuestiona y se desa- 
fía. El proceso de desintegración, "del que el cristianismo 
no está exento", se fundamenta en el hecho "de que la reali- 
dad a partir de la que se originó el cristianismo, y a la 
que se refiere constantemente, se ha hecho cuestíonable'{ssr. 
Incluso los temas centrales de la Biblia y la doctrina de la 
Iglesia como Dios, Cristo, la Iglesia y la Revelación "se han 
puesto en duda" entre los teólogos y laicos por igual(97). 
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La medida en que el cristianismo se ha comprometido con 
el mundo, y el grado hasta el que los teólogos se han aferra- 
do a la "cola del proqresovnosr y han conducido al cristia- 
nismo a su tumba, son patentes en el surgimiento de la "teo- 

TEOLOGÍA POLÍTICA 

Los esfuerzos emprendidos para adaptar el mensaje cris- 
tiano al espíritu de la época e integrar la fe en un siglo 
hostil para con la religión es el resultado de la comprensión 
correcta de que el cristianismo, dentro de su estructura dog- 
mática y legal, históricamente evolucionada, ha dejado de ser 
una fuerza viva. Como la palabra de Dios hecha carne, la re- 
ligión es esencialmente dinámica y no estática, por eso son 
necesarias las adaptaciones a las condiciones alteradas. Pero 
esta adaptación se hace peligrosa cuando se persigue implaca- 
blemente con la esperanza de recobrar el terreno perdido, 
cuando se persigue con la intención de "saltar al último tren 
que lleva al ghetto de la fe religiosa"1103). Si las tenden- 
cias de pensamiento predominantes se asimilan y legitimizan 
constantemente como verdades vinculantes, entonces el peligro 
de la pérdida de identidad se hace agudo. Entonces la reli- 
gión se convierte progresivamente en una fórmula vacía de 
significado indefinido. Peter Berger habla de la "curiosa 
vulnerabilidad" de los teólogos protestantes al espíritu de 
la época y describe el resultado como "una profunda erosión 
de los contenidos religiosos tradicionales, en casos extremos 
hasta el punto en que no queda nada excepto un vacío retóri- 
co. Últimamente parece cada vez más que este extremo se ha 
convertido en la norrnauoaj ... es como si el creyente o el 
teólogo permanecieran en un paisaje de ruinas humeantes" 
(105). 

Barth conformaban el gran trío de distinguidos teólogos pro- 
testantes del siglo veinte continuaron la tradición liberal 
y consideraron la "correlación", es decir, la armonización 
de la doctrina cristiana con la filosofía, como primera tarea 
de la teología para hacer el mensaje cristiano aceptable para 
el hombre moderno. 

EL DOMINIO IMPERECEDERO 



39 

En la "teología política" que él mismo desarrollara, el 

Bajo la influencia de los principios marxistas, se ha 
producido un cambio en la teología protestante y católica en 
las últimas décadas. "El futuro como componente decisivo de 
la fe cristiana ha sido redescubierto; la dimensión horizon- 
tal se ha tomado en consideración. En oposición a la enseñan- 
za de Lutero de los dos reinos, el teólogo protestante Jürgen 
Moltmann, reconstruyendo la estructura escatológica del men- 
saje de Jesús, llega a una teología que incorpora aspecto 
políticos. Esta frase suya recuerda a Karl Marx: "El teólogo 
no se preocupa solamente de proporcionar una interpretación 
diferente del mundo, la historia y de la naturaleza humana, 
sino de transformarlos también con la esperanza de una trans- 
formación divina"(108). 

Durante siglos el cristianismo, especialmente su forma 
protestante, se consideraba a sí mismo como el "camino direc- 
to" a Dios. El alma sedienta de gracia y anhelante de libera- 
ción de la culpa del pecado fue el tema principal de las en- 
señanzas de la Iglesia. El cristianismo era una religión de 
preocupaciones íntimas, probadas y personales. una religión 
que se autoconfinaba al individuo en su relación con Dios 
(107). El cristianismo tenía pocas o ninguna intención res- 
pecto a la sociedad. Frente a este individualismo salvacio- 
nista cristiano con su remarcable ceguera para con las rea- 
lidades sociales y las exigencias de una sociedad humana, 
Karl Marx desarrolló su crítica a la religión, es decir, que 
la religión condenaba al individuo a la pasividad y a la re- 
signación; le confortaba con promesas de una mejor vida en 
el más allá y paralizaba así su determinación de tomar su 
destino en sus propias manos; era por tanto el opio del pue- 
blo. Por muy comprensible que fuera este veredicto, sin em- 
bargo es falso: sobre la base de su desarrollo particular del 
cristianismo, Marx extrajo una conclusión a priori sobre la 
naturaleza de la religión en su conjunto. 

logía política", la "teología de la revolución", "la teología 
de la libertad" y, especialmente en los países de habla ale- 
mana y anglo-sajones, la "teología de la muerte de Dios". 
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La teología política es un asunto que acarrea considera- 
bles discusiones dentro de la lglesia(114). Estigmatizada por 
los cristianos conservadores como "devastación de la Viña del 
Señor", la teología política se esfuerza por igualar la esca- 
tología con la revolución histórican 15). Esta es la "versión 
más moderada" de la "teología de la revolución"(116) o de la 
"teología de la liberación"(1171, que surgió contra el marco 
social de explotación y opresión en las estructuras feudales 
de los países de América Latina. El modo brutal en que se han 
pisoteado la libertad, los derechos y la dignidad humana en 
muchos países ha conducido a una nueva convicción -un aleja 
miento completo de la teología tradicional- consistente en 
que la redención ya no debe buscarse primariamente en el per 
dón de los pecados, sino en la transformación del mundo en 
que vivimos. La salvación ya no es una meta para el más allá 
sino más bien un objetivo político aquí y ahora. El instru- 
mento teórico de la "teología de la revolución" es el análi- 
sis social marxista, su método es la eliminación radical del 

teólogo católico Johann Baptist Metz, utilizando los métodos 
de la hermenéutica moderna, ha intentado aclarar el contenido 
socio-político del mensaje evangélico y "formular el mensaje 
escatológico bajo las condiciones de la situación actual de 
la sociedad"(109). Observando que el completo abandono del 
mundo a los poderes laicos es diametralmente opuesto a la 
cualidad interior de la fe, Metz desea que los cristianos den 
más énfasis a sus deberes con el rnundon im. Hans Maier le- 
vanta la objeción de que a este respecto "las interpretacio- 
nes marxistas actuales, adoptadas sin crítica", y la idea de 
"Karl Marx como el nuevo Aristóteles de la teología" son 
puestas en un pedestal y se les rinde hornenajan t i ). Los ex- 
ponentes de la "teología política" no niegan aparentemente 
de ningún modo las sustancia de esta acusación. Pese a las 
advertencias de las Escriturasn 12), E. Hotlich pregunta muy 
abiertamente si las "ideas filosóficas" de Karl Marx serví 
rían no tan sólo como materia de discusión para el diálogo 
entre cristianos y marxistas, sino también "como medicina 
para el rejuvenecimiento terapéutico de la Iglesia". De este 
modo Hoñich desea "una regeneración de las enseñanzas y las 
funciones sociales de la lglesia"(113). 
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La religión tiene de hecho una responsabilidad con este 
mundo, con el "aquí y ahora" y la estructura de la sociedad. 
Sin embargo, durante siglos se descuidó vergonzosamente la 
conciencia de esta responsabilidad y esto, junto al hecho de 
que la religión tiene una dimensión horizontal además de la 
vertical, conduce a una asimilación y aprobación ampliamente 
extendidas de los objetivos y principios comunistas y, en 
consecuencia, la degradación del mensaje evangélico a un 
conjunto de instrucciones políticas. La misma religión, que 
durante siglos se autoconfinó en la salvación del alma indi- 
vidual, está ahora limitando su meta al aquí y ahora, a asun- 
tos de importancia meramente secular; la religión se ha con- 
vertido en un instrumento de la política. Este desarrollo 
amenaza con invertir a la religión hacia el otro extremo: la 
noción de vida en el más allá se ha visto reemplazada por el 
concepto de este mundo y su desarrollo futuro. Tan intenso 
es el énfasis en la "trascendencia futura" (Ernest Bloch) 
que la trascendencia ascendente se está olvidando. La teolo- 
gía se reduce a la antropología y la teoría social; se con- 
vierte a Jesús en un revolucionario, un oponente del sistema 

sistema existente de propiedad, su objetivo es el "hombre 
nuevo", la nueva sociedad sin clases. La guerra de clases 
es la "forma concreta de amor" mediante la cual la humanidad 
será redimida. La revolución es el único modo de cambiar la 
sociedad para mejor. Según esta teología, por tanto, la par- 
ticipación de los cristianos en la lucha política está pres- 
crita. La redención es desde ahora algo cualitativamente di- 
ferente: los que cambian al mundo, o luchan contra la pobreza 
y la explotación, toman parte de la obra de la redención. El 
teólogo americano Shaull lo describe como sigue: "En el curso 
de la historia de la humanidad, Dios asumía forma humana y 
nos pedía que le siguiéramos, si queríamos ser la sal de la 
tierra(Mat.5: 13- 14). En este contexto se llama a los cristia- 
nos a tomar parte en la revolución conforme ésta se desarro- 
lla. Sólo en su centro podemos observar lo que está haciendo 
Dios, comprender qué forma toma la lucha para la humanización 
y servir de agentes de la redención"(l 18). Muchos teólogos 
están coi ,vencidos de que si Jesús viniera de nuevo, tomaría 
un rifle. 
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El cardenal Kónig, arzobispo de Viena, ha hecho un estudio 
crítico de este desarrollo(121) y señala que "una fe total- 
mente desprovista de misterio" no puede satisfacer las nece- 

Esta adopción de teorías laicas y su asimilación en el 
cuerpo de las enseñanzas cristianas, esta síntesis violenta 
de sustancias dispares, tiene efectos directos, prácticos: 
los sermones sobre el fuego del infierno con el propósito de 
atraer la atención sobre la culpa individual han dado paso 
a acusaciones a la sociedad para exponer fuentes de culpa 
social y política. Los clérigos que solían cuidar de las 
almas se han vuelto ahora predicadores e ingenieros socia- 
les. La frívola indiferencia con la que ahora la gente se 
libra del lastre de una teología secular, evolucionada y es- 
tablecida, y adopta los principios de una doctrina atea y 
materialista hace difícil resistirse al comentario sarcásti- 
co: "Se les reconoce por su lengua suelta y su grito refun- 
fuñante de: '¡Nosotros también, nosotros también':". 

La buena nueva se ha convertido en el mensaje social. A 
través de los teólogos cristianos, que se encontraban entre 
los más entusiastas seguidores de las enseñanzas de salvación 
social como se presentaban inicialmente, la teología de la 
redención se ha convertido en una teoría de salvación social 
que se limita al aquí y ahora. Tal como Schelsky señala, la 
medida en que la filosofía de la emancipación y de la crítica 
social ha sido adoptada, la muestra el hecho de que en ambas 
denominaciones, catolicismo y protestantismo, esta nueva 
"teología del mundo" ha observado "toda la argumentación po- 
tencial de la sociología pseudo-salvadora, pseudo-religiosa: 
rebosa de expresiones como emancipación, madurez, manipula- 
ción, terror, violencia estructural, explotación, represión, 
frustración y, una y otra vez, crítica, crítica, crítica" 
(120). 

establecido; su mensaje es considerado un evangelio social 
sólo para esta vida terrenal; y la historia del "Éxodo" es 
interpretada como un modelo clásico en la historia de la li- 
beración social. Al mismo tiempo, se eleva a Marx y a Freud 
al rango de santosn 19). 

EL DOMINIO IMPERECEDERO 



43 

Siguiendo los pasos de los filósofos, los teólogos ahora 
también proclaman la muerte de Dios. Herbert Braun, por ejem- 
plo, considera que ahora Dios es poco menos que un cero a la 
izquierda "para amar a tu vecino". En la Primera Epístola de 
Juan se afirma que "Dios es amor"; para Braun la afirmación 
inversa también es verdadera: "El amor ... es Dios". En otras 
palabras: "El hombre como hombre, el hombre con su amor fra- 
terno, implica a Dios"(124). En un ensayo, "Creyendo en Dios 
de modo ateo", Dorothee Sblle propone una forma de creencia 
religiosa que "quizás tendrá que renunciar al nombre de 
Dios", una creencia que considera como "un estilo de vida que 
no necesita de conceptos sobrenaturales no supraterrestres 
de un Ser celestial"(125). Para el pastor hamburgués Paul 
Schulz, que ha sido depuesto en sus funciones, Dios es "una 
proyección del pensamiento humano". Cuando el hombre habla 
de Dios "habla realmente de sí mismo"(126J. Dios, como enti- 
dad activa en el cielo que dirige los asuntos del hombre en 
este mundo, no existe. Dios es el "principio de amor". No 
existe, sucede: "dondequiera que se unan los hombres en amor, 
Dios aparece en este proceso amatorio"(127). Para Schulz, ser 
cristiano no significa necesariamente ser religioso. Mientras 

ATEÍSMO CRISTIANO 

sidades religiosas primarias del hombre. Sin embargo, es evi- 
dente que considera este desarrollo como una tendencia de 
moda dentro de la Iglesia o una condición transitoria en el 
movimiento pendular entre la fe emotiva y la fe racional. El 
sociólogo Schelsky muestra una visión más penetrante cuando 
escribe: "Las aguas del cristianismo no se adelantan y se 
atrasan como las mareas, sino que más bien menguan continua- 
rnentevuzz). En la "gran adopción" de una filosofía social 
de la salvación y de la teoría de la vida propuesta por los 
sociólogos, ve el peligro de la Iglesia hundiéndose al nivel 
de una "secta": "De una secta cuya motivación es específica- 
mente cristiana y que posee la terminología tradicional cris 
tiana, pero sólo una secta dentro de la matriz de una reli- 
gión social humanitaria y general. .. por la que será absorbi- 
da con el transcurso del tiempo"(l23J. 
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Durante mucho tiempo la Iglesia Católica y Romana se re- 
sistió al espíritu de la época. En el Compendio de los Erro- 
res ( 1864), el Papa Pio IX (y en el decreto Lamentabili y la 
encíclica Pascendi ( 1907) y en Humanis Generis los Papas Pio 
X y Pio XII) se opuso desafiante al mismo. Hasta el Concilio 
Vaticano Segundo, la Iglesia fue capaz de suprimir el surgi- 
miento de tendencias modernas hacia la adaptación. Pero desde 
el Concilio, ni la roca de la Iglesia Romana ha sido capaz 
de contener la marea creciente del cambio. La lucha por el 
pluralismo se ha ensanchado y ha empezado la liquidación de 
las estructuras otrora sacrosantas(133). Berger informa de 
comunicados de círculos intelectuales católicos que, recien- 
temente, son "de una modernidad espantosa, suficiente para 
avergonzar al protestante más radical"(134). En la conferen- 

que en el pasado era tarea de la religión hacer comprensible 
la realidad trascendente al hombre con la ayuda de la ilus- 
tración mítica y simbólica, hoy en día la ciencia proporciona 
los diagramas y fórmulas que nos capacitan para entender la 
realidad. En la evolución de la conciencia humana, la cien- 
cia, con sus métodos cualitativamente diferentes, es la con- 
tinuación de la religión y la teología. Así, la Biblia "no 
es la palabra de Dios, sino la palabra hacia Dios"(128). Se 
prosigue diciendo que la muerte es sólo "algo bastante natu- 
ral". Lo que ocurre "con la muerte del hombre no es otra cosa 
que lo que ocurre con la desintegración perpetua de todos los 
fenómenos naturales. La vida va antes que la rnuertevuzsi. 
La opinión de Schulz es que también "después de la muerte el 
hombre se desintegra, no sólo como cuerpo, sino como concien- 
cia" (130). Este es entonces el fin de la fe ortodoxia cris- 
tiana: todos los caminos conducen a la inmanencia. Thomas 
Altizer, un importante representante americano de la teología 
de "la muerte de Dios", pide la admisión solemne de que "la 
muerte de Dios es un acontecimiento histórico, que Dios ha 
muerto en nuestro cosmos, en nuestra historia, en nuestra 
existencia"(131). Recapitulando, Berger un sociólogo de la 
religión, dice: "La autoliquidación de la empresa teológica 
se emprende con un entusiasmo que raya lo chavacano, culmi- 
nando en la reducción al absurdo de la 'teología de la Muerte 
de Dios' y 'ateísmo cristiano"'(132). 
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cia francesa de obispos de 1975 en Lourdes, se hizo evidente 
que "no sólo la estructura administrativa, la disciplina je- 
rárquica y las tradiciones litúrgicas" son cuestionadas por 
los jóvenes sacerdotes hoy en dianas) sino incluso la misma 
fe religiosa. La medida en que esta última ha sido conmovida 
hasta sus cimientos se muestra en un ensayo del padre domini- 
co Anselm Hertz(136), en el que declara que la "forma cris 
tiana antigua" de la religión está condenada a la destruc- 
ción. Según Hertz ya no podemos rogar a un "Dios salvador", 
un creador y guía del mundo, porque sabemos demasiado bien 
que no es Dios, sino las leyes de la naturaleza, y el mismo 
hombre, los que determinan los muchos sucesos de este mundo. 
La religión, como fuerza pública y privada unificadora dentro 
de la sociedad y entre el individuo y Dios, ha muerto; todo 
lo que queda al hombre en su búsqueda del significado de la 
existencia es la posibilidad, de hecho la responsabilidad, 
"de trascenderse a sí mismo"(137). Nikolaus Lobkowicz, lector 
de ciencia y filosofía políticas en la Universidad de Munich, 
en un debate con el padre Hertz, corrigió a los teólogos y 
afirmó que el declive de la religión puede apenas ser reme- 
diado desgarrando la "vieja" religión en pedazos e intentar 
entonces dar consuelo a la gente diciendo: "¡Ahora transcen- 
deos! "(138). Considera que el declive de la religión es in- 
citado por aquetlos "que realmente deberían saber más: los 
supuestamente ilustrados teólogos. Ellos y no los creyentes, 
escuchan atentamente el corazón del mundo por lo que pueden 
ser los primeros en oír cuánto ha avanzado el espíritu del 
mundo; fueron ellos, y no los creyentes, los que fueron in- 
formados por la auscultación de que Dios ya no está para ayu 
darnos, sino que sobrevive simplemente como una trascenden- 
cia anónima y quizá pueda haber muertovnasi. Se-gún Erick 
Kellner, teólogo cristiano y fundador de la Sociedad Pauli- 
na (140), el cristianismo atraviesa en la actualidad la cri- 
sis más grave de su historia. Todos sus cimientos parecen 
tambalearse. Aquello a que los cristianos se han aferrado y 
han considerado verdadero y fiable durante dos mil años, las 
creencias y esperanzas por las que vivieron y murieron, todo 
parece ahora muerto y enterrado ... "El cristianismo ha per- 
dido su identidad"(141). Mario von Galli, jesuita y anterior- 
mente consejero del Concilio, anunció en diciembre de 1976 
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Así experimentamos "una situación sin precedentes ni para- 
lelo"(147). El teólogo Heinz Zahrnt lo resume como sigue: "Lo 
nuevo de nuestra situación en la historia de la religión es 
que lo que está ocurriendo no es la desintegración de una 
religión específica, acompañada como en el pasado por la 
transición de una vieja religión a una nueva, sino la des- 
trucción de la esencia misma de la religión. Algo ha llegado 
realmente a su punto final en nuestros días. Las cosas ya no 
serán nunca como antes"(148). 

¿Ha llegado la religión a su fin?(144). El teólogo Die- 
trich Bonhoeffer creía que el avance de la intelectualización 
y secularización del mundo moderno ya no podía ser invertido: 
"Nos movemos hacia un tiempo completamente carente de reli- 
gión; tal como la gente es ahora ya no puede ser religiosa 
por más tiempo"(145). Mirando al futuro, Friedrich Tenbruck 
tampoco ve lugar para la trascendencia "en el sentido de un 
orden sobrenatural y superior prescrito para el hombre" y 
cree que "si extrapolamos el proceso de secularización, lle- 
garemos a una iglesia enteramente de este mundo y desprovista 
de Dios o entraremos en las sectas marginales que deseen afe- 
rrarse a un orden sobrenatural"(146). 

¿UN FUTURO SIN RELIGIÓN? 

Sólo hemos considerado el cristianismo, que fue la primera 
religión que afrontó el espíritu de la modernidad y la que 
más probablemente se sumerge en una crisis. Pero debería 
mencionarse que ni una de las civilizaciones de las princi- 
pales religiones asiáticas ha permanecido inmune a las ten- 
dencias de la secularización; en su caso, el conflicto entre 
pensamiento tradicional y moderno estalló más tarde, pero 
fue igualmente violento(143). 

en una reunion católica en Münster que "la Iglesia, en su 
forma actual, morirá; está dando su último allento"t142). 
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(1) En un congreso de obispos franceses en Lourdes. en 1975. el arzobispo Et- 
chegaray de Marsella d1¡0: "Hoy en día la excepción interesante ya no es el 
que no cree. sino el creyente"(Süddeutsche Zertung. 31.10.1975). 
(2) Max Müller, "We1sen der Srnneríahrunq des Menschen von heute", p. 28. 
(3) "Gott ern Fremdwort" (Dios. una palabra extraña) es el título de un artí- 
culo en el Franldurter Allgemeine Zeitung del 11.9.1974. El artículo relata 
los resultados de una encuesta mtorrnatrva a 550 niños de enseñanza media 
realizada por Hahn, un teólogo de Giessen. Para la mayoría de los niños. con- 
ceptos como Dios. Cristo. etc ... , eran totalmente extraños. 
(4) Günther Anders. Die Anbquiertheit des Menschen. Vol. 11, p. 9. 
(~) cf. David Martin. A General Theory of Secelanzanon: Hernz Horst Schrey 
(ed). Sakularisierung. 
(6) Bertolt Brecht, Galileo, escena 1. 
(7) Hans Küng señala que la frase pasó a Galileo por obra del Papa Urbano VIII 
y que la oposicrón posterior por parte de la Iglesia a la teoría de la evo- 
lución de Oarwrn resultó ser solamente una defensa de la fe en Dios. De hecho. 
la Iglesia estaba defendiendo la cosmología grecomed1eval tr adtcronal y su 
propia autoridad en todos los asuntos de la ciencra y la vida humana. Esta 
oposicrón ha continuado envenenando la relación entre la rel1g1ón y la crencra 
Justamente hasta el presente: "La brecha entre la Iglesia y la cultura moder- 
na. que de ningún modo ha sido aún salvada, se basa en gran medida en estos 
hechos"(Ex1st1ert Gon?. p. 89). 
(8) Theodor M. Greene, "The Hrsroncal Context and Rehg1ous Srqruhca nce of 
Kant's 'Rel191on'", p. rx. 
(9) op. crt., p. x. 
(10)cf. Mat. 24 14; T1m. 3:1-9. 
(11) The Essence of Chnst1anrty. p. 28. 
(12) lbrd. p. 62. 
(13) lbrd. p. 181. 
(14) lbid. p. 183. 
(15) lbid. p. 117. 
(16) lbid. p. 275. 
(17) lbid. p 82. 
(18) Posible alusión a Hobbes. el. notas cap. 8. 
(19) lbrd. p. 268. 
(20) lbid. p. 337. 
(21) lbid. p. 43. 
(22) Crítica de la "Filosofía del Derecho" de Hegel. 
(23) tbrd 
(24) Ver Vrtezslav Gardavsky, God is not yet Dead. Penguin Books. 1973. 
(25) J. L Talmon. Political Messianism. p. 214. 
(26) "Gonesglaube und ldeolopieknti];", p. 226. 
(27) The Standard Edition of the Complete Psychological Works of Sigmund 
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Freud. Vol. XXI. Londres. 191 O. 
(28) "Un recuerdo de infancia de Leonardo da Vinc1"(S. Freud). 
(29) "Actos Obsesivos y Prácticas Religiosas" (S. Freud). Más detalladamente: 
Badi Panahr. "Die Bedeutung der Psychoanalyse für die Sczratwissenschaften". 
pp. 138 y sgs. 138. Además. Hans Küng (Existiert Gott?. pp. 299-63) trata la 
cuestión del ateísmo psrcoanaunco. Su critica principal es que la existen· 
era del deseo de proyección de ningún modo puede aclarar s1 existe o no la 
proyección. La "susntucrón" de la r ehqrón por la ciencra atea. que Freud 
esperaba. y la creencia de que esta ciencra puede resolver todos los orobte 
mas, es hoy en día considerada una uusión por muchos. 
(30) "Srebenkas. Rede des toten Chnstus". Jean Paul Friedrich Richter. 
(31) Heinrich Fries. Gott is tot?. p. 25. 
(32) The Joyful Wisdom, Nos. 1 25, 343. 
(33) Así habló Zaratustra. Parte 1: "Los alucinados de la historia". 
(34) The Joyful Wisdom, NQ 125. 
(35) Ibrd. NQ 343. 
(36) lbid. N° 343. 
(37) la Voluntad de Poder, "Hacia un esbozo". 1. 
(38) la Voluntad de Poder. l. 2. 
(39) The Joyful Wisdom. NQ 343. 
(40) lbrd. Nº 125. 
(41) En el octagésimo tercer "Día Católico Alemán", en Trrer. 1970. 
(42) El escepticismo general respecto a la religión se fortaleció considera· 
blemente mediante la revolución en el pensamiento crentinco ocasionada por 
la teoría de la evolución de Darwin. Fue una revolución "cuyas consecuencias 
no fueron menores que las que asociamos al nombre de Copérrnco" (Josef Rat- 
zmqer. "Schópfunqsqlaube und Evolunonstheone". p. 232). La fe en la crea- 
ción y la teoría de la evolución parecían ser modos de pensar incompatibles. 
(43) Según el físico vienés l.udwinq Boltzmann ( 1844-1906). Este posmvrsmo 
fue combatido por la escuela de filosofía hermenéutica. en especial el filó- 
sofo de Heidelberg Hans-Georg Gadamer en Wahrheit und Methode (Verdad y 
Método). 3a. ed. en 1972. 
(44) Marion Grañn Donhoít, "Leben ohne Glauben" _ 
(45) Konrad lorenz, los ocho pecados mortales del hombre civilizado. 
(46) Verbrqracra el célebre neurofrstóloqo francés Paul Chauchard, quien 
quiere determinar y definir la naturaleza esencial del hombre: cómo se corres· 
ponde a la naturaleza pstcobrolóqica de la vida humana y quién idea modelos 
morales a partir de datos biológicos: "La nouvelle broloqre hurname n'est plus 
seulement descnpnve. rnais tend á étre normative. c'estádue á défrrur dans 
toutes les condurtes huma mes ce qui est huma in, conforme á la nature psycho- 
biologique de l'étre humam. ou plutót ce qui est humanisant va dans le sens 
de l'épancuissement des pcssibüités de cette nature. et ce qui est rnhurnarn. 
déshuman1sant"(Biologie et Morale, p. 22). Muchos representantes de las de- 
más ciencias humanas también creen que lo que no pueden investigar por me- 
dios crentlírcos está fuera de lugar o no existe. 
(47) Hugo Staudrnqer, "Atheismus als pohtiscbes Problem". p. 1 O. El ensayo 
de Hermann Boventer "Gort. Demokratie und politische Bildunq. Sind Grund- 
werte verfassunqswidnq?" (Dios, Democracia y Educación Política. ¿Son los 
valores fundamentales mconsntucionatesz) en Aus Politik und Zeitgeschichte 
(Desde la política y la historia contemporánea). Suplemento 33-34/80 del se- 
manario Das Parlament del 16-8-1980. que trata del ateísmo metodológico; la 
afirmación de Christian Gral von Krockow de que la política democrática sólo 
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es posible en el contexto de la falta de fe ("Eth1k und Pohnk", en R. V 
Voss. Eth1k und Politik. Colonia 1980). Junto con la répltca de Krockow 
("Glaube. Demokr atre und Potmsche Brldunq". en Aus Polit1k und Ze1tgesch1ch- 
te. Suplemento 33-34180. pp. 81 y sgs.) no pueden ser tomadas en consideración 
habida cuenta de los plazos de rrnpresrón. Rerrunrnos al lector a estos articu 
los. altamente interesantes y que merecen la pena leerse. que llevan directa- 
mente al corazón de la discusión sobre los valores fundamentales. 
(48) Los que aún piensan que ello es de alguna importancia "se encuentran en 
srtuacrón minoritaria" (Peter Berger. A Rumor of Angels. p 7) 
(49) Max Seckler. "Kommt der chrrstlrche Glaube ohne Gott aus?" p 182. 
(50) Citado de Karl Lehmann. "Von Sinn der chnsthchen Existenz zwrschen En- 
thustasrnus uns ínsntunon". p 47 
(51) "Provokauonen des Athersrnus". p. 21 S. 
(52) et. también W1lhelm J. Revers. "Die sziennsnsche Einaug1gke1t des mo- 
dernen Realttiits-bewusstseins". 
(53) Jean Améry, "Pr ovokanonen des Athersrnus", p. 215. 
(54) En 1974. en Alemania occidental. 83.277 catóhcos y 21 O 000 protestantes 
abandonaron su caltdad de rrnembros de la 1gles1a (Süddeutsche Zeitung. 
15.10.1975) La medida en que ha drsrmnurdo la cantidad de adeptos en muchos 
países la muestra el articulo de periódico según el cual el arzobispo sueco 
lngmar Stróm consideraba el vacío de las 1gles1as de Estocolmo tan opresivo 
como la atmósfera de un mausoleo. Por esto aconsejó a la 1gles1a estatal que 
vendiera las casas de Dios y las transformara en salas de baile. salas de 
exposrcrones. salas de conciertos o piscmas. El obispo se lamenta de que en 
los servrcios más importantes de los domingos. la congregación a menudo con- 
siste sólo en la esposa del vicario y unos pocos residentes del hogar de an 
etanos del vecindario. suuación que resulta muy desagradable tanto para el 
ofrciante como para el organista (Süddeutsche Zeitung, 16 31982) 
(55) "Befrage Kathohksn - Zur Zukunft von Giaube und Krr che". p. 164. Segun 
un estudio dir rqrdo por el Instituto para la Investigación Social y de Mer 
cado. Tr aunstem, y patrocmado por la Agencra de Noncias Católtcas. solo 
uno de cada tres habitantes de Alemania Occidental puede cons.der ar se. se- 
gún los criterios establecidos por las 1gles1as. cristiano (Süddeustsche 
Zeltung, 23.12 1979). 
(56) Gortueb Hrld y Helmut Archehn. "Sta at-Krr sche Gesellschaft". p 1 S. 
(57) Peter Berger habla de islas de inmunidad al espíritu moderno "especial- 
mente en áreas geográficas o sociales relativamente resguardadas de las comu- 
nicaciones de masas modernas" (Un rumor de ángeles. p 17) 
(58) Citado por Hernz Zahrnt. La cuestión de Dios. 
(59) Loe cit. 
(60) Jüd1sch-christliches Religionsgesprach. p. 54. 
(61) H. R. Müller-Schwefe, Athe1smus, p. 30_ 
(62) Daniel Bell. The Cultural Contradicbons of Capltalísm. p 28. 
(63) J L. Talmon. Political Messianism. p. 506 
(64) lbrd. 
(65) Voltaue. carla fechada el 3 de agosto de 1775 a Federico 11. Rey de Pru- 
sia. Letters of Voltaire and Frederick the Great. p. 365. 
(66) Federico el Grande a Voltarr e. carla fechada el 5 de mayo de 1767. op. 
crt. p. 293. 
(67) J. L. Talmon, The Origins of Totalitarian Democracy. p. 21. Cf. también 
Jean Servrer. Histoire de l'Utopie_ 
(68) J. L. Talmon, The Origin ofTotalitarian Democracy, pp. 5, 6. 
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(69) lbid. p. 9. 
(70) lbid. p. 1 o. 
(71) H. Schelsky considera la sustitucrón de la religión trascendente y reden· 
tora por la nueva religión social una ruptura muy importante en la histona 
mundial. Subraya sarcásticamente que "en el nacirruento y evolución de la nue- 
va religión social nos hallamos. por decirlo así. en el segundo o tercer siglo 
post Marxum natum, y por lo tanto Hegel y la Ilustración ocupan una posición 
análoga a la de Juan Bautista o los demás profetas" (Dte Arbert tun die ande· 
ren, p. 100) 
(72) Karl t.ówith. Meaning in History, p. 33. 
(73) lbid. p. 37 
(74) Para más detalles. Lów1th. Meaning in History, pp. 42-51 
(75) íbid. p. 43. 
(76) lbid, p. 44. Cf. a este respecto, Heb. 11: 1. 
(77) Karl Lówith. Meaning in History. pp. 44 y sgs. 
(78) Herbert Marcuse. El Hombre Unidimensional. introducción. 
(79) Wolfgang Brezinka. Erziehung und Kulturrevolution, p. 117. 
(80) The Orígins of Totalrtanan Democracy. p. 254. En lo referente a la sirm- 
litud morfológica entre el cnsuamsmo y el marxismo. rerrutrrnos también al 
lector a David Martm, "Marxisrn: Functronal Equivalent of Rel1g1on?" en The 
Dilemmas of Contemporary Religion. pp. 79 y sgs. Mart1n escribe: "Es una para- 
do¡a que un sistema que proclamaba que el pnncrpro de toda crítica era la 
crítica de la religión, haya acabado por ser una forma de religión que fue 
el fin de toda crítica ... Los manipuladores de este sistema son intelectua- 
les que se han transformado en sacerdotes" (pp. 88·9). 
(81) Helmut Schelsky, Die Arbert tun die anderen. p. 53. Hernnch Heme cele- 
bra esta religión de la salvación aquí y ahora: "Voy a escnbirte una canción 
nueva. más dulce;/ La cantarás sin estremecerte;/ Vamos a construir el remo 
del cielo en la nerra.z Este es un plan mejor y más herrnoso.. .. ./ Y los ánge- 
les y los gorriones podrán compartir/ Los sutiles encantos del cielo" ("Germa- 
ny. Romancero", 1844, The Poetical Prose Works of Heinrich Heine. Vol. 111. 
pp. 6-7). 
(82) Helmut Schelsky. Die Arbert tun die anderen. p. 102. 
(83) lbrd. p. 220. 
(84) lbid. p. 183. 
(85) The Origins of Totalrtarian Democracy. pp. 168-9. 
(86) Meaning in History. pp. 44-5. 
(87) The Origins of Totalrtarian Democracy. p. 170. 
(88) Helmut Schelskv. Die Arbert tun die anderen. p. 193. 
(89) el. Karl t.owrth. Meaning in History. p. 29. 
(90) Alfons Auer. Autonome Moral und christhcher Glaube. p. 21. 
(91) Remer Schrmdt. "Der geforderte Staat". p. 161. 
(92) lbid. p. 162. 
(93) lbrd, p. 161. 
(94) lbid. p. 162. En Lawh-i-Dunyá (La Tabla del Mundo). Bahá'u'lláh reveló: 
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prevalecen en el mundo" (Tablets. p. 90). 
(95) A este respecto: Paul Noack. lst die Demokratie noch regierbar? (¿Es la 
democracia aún gobernable?). Munich 1980; W. Henrus, Regierbarkert, Studien 
zur ihrer Problamtisierung (Gobemabrtrdad: Un estudio de sus problemas). 
Stungart 1977. 
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(97) Paul Trlhch. citado en H. Zahrnt. The Questión of God. p. 299 y nota. 
(98) U. Schaefer, The Light Shineth m Dartness. pp. 88 y sgs. y 1b1d. n. 224. 
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